
AÑO I Madrid 5 de Octubre de 1903. NÚM 3. 

EüIMElflüMSlCO 
fspfliioü 
PERIÓDICO M E N S U A L 

F E D E R A C I O N ÍÍ1ETALÜI\GICA E S P A D O L A 
L a Redacción no responde délos [SuscripCiÓ!1 U N A p I I ^ T l ^ S a F 1 ^ " ^ ^ 

artículo, firmados T S A L V A D O R T O R R E S 
No se devuelven los originales. PAGO ANTICIPADO j Gato, 4, primero. 

B O L E T I N DEU 

ORGANIZACION OBRERA 
Aunque sea pecando u n poco de pesados, debemos 

ocuparnos preferentemente de este tema para poder es­
tudiarlo con todo el detenimiento y ampl i tud necesarios 
para podernos acercar lo más posible á la posesión de 
uno de los medios que más tarde ó más temprano han 
de conducirnos á mejorar el estado económico y social 
que nos oprime. 

Todos quieren organizar á los obreros. Escuchad á 
los charlatanes religiosos, á los embaucadores políticos, 
á los inodoros socialistas, á los mentidos filántropos, á 
los i lusos cooperativistas, en fin, todos cuantos anhelan 
ejercer predominio en l a sociedad se d ir igen siempre 
al obrero para que se asocie su act iv idad, aune su es­
fuerzo y preste su apoyo á cada uno de estos elementos 
para que, en un momento determinado, puedan apro­
vechar en beneficio exc lus ivo de las ventajas que re­
porta l a asociación de un número determinado de ener­
gías. 

Oíd á los católicos, desde el Papa á l a última rata de 
sacristía, y escucharéis de sus labios que los obreros 
deben estar asociados, y por tanto, deben ingresar en 
los círculos católicos y que una vez allí, el cura les con­
ducirá por el camino del paraíso; les enseñaráá ser h u ­
mildes y sumisos á l a voluntad de los amos y señores, 
que á cambio de una v ida de miser ia, de dolor, de t r a ­
bajo y de humil lac iones, si cumplen fiel y sumisamen­
te con todos los preceptos de la iglesia y l a vo luntad de 
los curas, las disposiciones de los Obispos, las encíclicas 
de los Papas, y si además concurren diariamente á oir 
misa y dan dinero para sacar las almas del purgatorio 
y convocar á novenas y rosarios, peregrinaciones y 
procesiones, etc., etc., ganarán la g lor ia del cielo para 
toda una eternidad... 

Siguen luego los embaucadores políticos y le dicen 
también a l obrero: asocíate, pero en u n a asociación que 
nosotros te moldearemos, en l a que te enseñaremos tus 
derechos políticos, te instruiremos en el derecho de 
votar, que es el único que puedes ejercer, j o rque n i 
las leyes, n i los medios que tienes de vida, n i la cu l tura 
intelectual que has podido conseguir, por mucho que 
te hayas esforzado, l lega á la que tenemos los políticos, 
que hemos alcanzado y a el límite á que se puede l legar 

para'toda clase de negocios. Deja, pues, guiarte porjnues-
tros consejos, duerme tranqui lo y confiado aunque te 
mueras de hambre y de aniqui lamiento y tus hijos v a ­
yan desnudos en inv ierno y famélicos todo el año y tu 
mujer maldiga de la suerte perra que obl iga á los pro­
letarios y á sus mujeres y á sus hijos á pasar un inf ier­
no en v ida mientras las famil ias de los señores, de los 
burgueses, de los viv idores y de los haraganes, s in hacer 
nada útil n i de provecho para l a humanidad, disfruten 
en l a t ierra de todo lo bueno, útil y bello. 

No importa, te dicen, cuando suban los nuestros todo 
se arreglará y entonces, con leyes que haremos, si nos 
votas, remediaremos todos tus males. ¡Como si las leyes 
amasaran y cocieran el pan, sembraran y recogieran 
el trigo ó moliesen la har ina , ó b ien h ic ieran las veces 
de sastres ó de modistas, ó construyesen edificios! Sólo te 
dicen: cota, pueblo soberano, y no permitas que te roben 
ese derecho. Y bien: después de haber votado ese po­
bre pueblo, ¿qué es lo que ha ganado? A l gunos estaca­
zos de la policía y de la guardia c i v i l ; a l guna cost i l la 
rota ó algunos meses de cárcel, y en cambio los que 
han salido elegidos han ganado el acta de diputado ó 
concejal ó senador, con las preeminencias y gangas 
que acompañan á esos títulos tan lucrat ivos en su i o n -
do como honoríficos en su forma. Y mientras á t i te 
falta el pan y lo más indispensable para hacer un poco 
l levadera la existencia, tus representantes viajan sin 
cesar y banquetean y se confabulan con tus más des­
carados y encarnizados enemigos para que se perper-
petúe indefinidamente tu falta de cu l tura , para que tus 
hijos sean cada día un poco más ignorantes y preocu­
pados, y , en fin, para aherrojarte más fuertemente a l 
yugo de l a explotación económica que te estruja y se­
pultarte en lo más hondo del precipicio de las más bajas 
y corruptas sinuosidades de la política. 

Luego vienen también otra clase de aspirantes á v i­
vidores y te dicen que l a política debes ejercerla de ma­
nera que toda la estructura que tenga l a sociedad qué 
fundes sea encaminada á hacer diputados y senadores 
y concejales obreros. Que los presidentes y las juntas 
tengan la autoridad suficiente para pensar por t i y re­
presentarte ó delegar tu representación para hacer dis­
cursos y leyes y ordenanzas y pragmáticas, y luego y a 
se cuidarán de darte lo que necesites, ¿cuándo?... Pues, 
cuando valiéndose de tu fuerza hayan ellos conseguido 
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arrojar á los otros que antes había en el comedero, y s i 
después de estar satisfechos les sobran algunas p i l t ra­
fas, te las arrojarán para que con ellas entretengas tu 
hambre y sed de l ibertad, de v ida y de amor, esperando 
que á tus directores les venga en gana hacer otras 
concesiones, s i acaso eres obediente y sumiso y sigues 
todos los procedimientos legales, porque sino... también 
te fusilarían como tus anteriores amos. 

Pero en el ínterin nada de huelgas que se salga de 
l o m a s rutinario, cobarde éinodoro que permiten las 
interesadas miras de tus directores, y , sobre todo, debes 
acallaT tu hambre y la de tu mujer y de tus hijos; debes 
dormir en l a cal le ó sino en despoblado, si no has teni­
do dinero para pagar a l casero. Debes, en fin, ser escla­
vo sumiso y humilde hasta que vengan las votaciones y 
entonces, ¡oh entonces! Debes hacerte matar, degollar 
ó tr inchar, no para a lcanzar un pan para acal lar tu 
hambre, eso no, porque es demasiado prosaico, sino 
para que á tu compañero candidato no le roben el acta 
ó l a credencial que le ha de permit ir comer á dos carr i ­
l los y con sus componendas, amaños y malas tretas, 
ha de ser una remora permanente para a lcanzar todo 
lo que tienes derecho á conseguir como hombre y como 
productor. 

También los hay que titulándose humanitar ios y 
filántropos te tienden otros lazos. Los unos te reco­
miendan las asociaciones de beneficencia y de socorros 
mutuos, en las cuales, so pretexto de socorrerte en 
casos de enfermedad, consiguen ellos socorrerse todo 
el año s in trabajar, ocupando los cargos dirigentes y 
beneficiando á los paniaguados con los fondos sociales 
á pretexto de simuladas enfermedades ó mentidas co­
misiones, dejándote, en último extremo, s in cuotas y 
s in socorro cuando l a desgracia ó la falta de salud te ha 
inhabi l i tado para el trabajo ó te ha arrojado á l a fosa. 
Otros te recomiendan el ahorro, no para que te guardes 
tú los cuartos, si es que l a explotación que sufres te 
deja ahorrar algo más que ignorancia, sufrimiento y 
miser ia, sino para que se los des aguardará ellos, que, 
como son más duchos, sabrán sacar mejor partido que 
tú del ahorro, y claro es que lo sacan, pues que eres 
tú el que ahorras y ellos los que lo gastan, y cuando 
quieres darte de ello cuéntate encuentras sin dinero y 
chasqueado. 

Todos te aconsejan que te dejes guiar , que oigas sus 
consejos, que les obedezcas. Y en esta categoría hasta 
inc luyo á cierta clase de cooperativistas que te aconse­
j an que fundes Sociedades y tomes cierto número de 
acciones y les nom bres á ellos directores, prometiéndote 
para lo futuro un bri l lante porvenir por medio de la 
sociedad que han concebido, cuando también á la fin y 
á la postre han venido á darte un desengaño más y 
dejarle s in dinero y defraudando tus esperanzas, ó á 
veces creando nuevos burgueses, los que, por razón de 
serlo, han sido tan malos como los otros 

Todos te aconsejan que obedezcas, que seas sumiso 
y obediente para que seas mejor esclavo. Yo, en cam­
bio, te quiero al t ivo y digno, en una palabra, te quiero 
fuerte y rebelde, no deseo que creas á nadie por sus 
palabras masó menos lisonjeras, deseo que pienses 
para ti, que eleves tu cul tura, que aprendas en el gran 
l ibro de l a experiencia, cuyas páginas las ha escrito la 
humanidad toda con su sufrimiento y su trabajo cons­
tante, las que dicen y demuestran que nunca será l ibre 
un hombre que se deja guiar por otro, como no es l ibre 
el caballo que está sujeto á las riendas de quien lo guía, 
ó el niño que con vaci lante paso sigue de l a mano á 
quien le dir ige por donde quiere. 

Te quiero fuerte y l ibre como ser que h a adquir ido 
conciencia de su fuerza y de su poder. Que se bur la de 

todas las patrañas religiosas, que sólo s i rven para em­
brutecer las intel igencias y mantener en l a esc lav i tud 
á los humi ldes , á los siervos, á los mansos. M e gustas 
más enérgico, discutiendo l ibremente con tus camara-
das tus asuntos, confrontando tus ideas con las de tus 
demás compañeros, rectificando noblemente tus erro­
res, af irmando tus ansias de redención, haciendo hue l ­
gas, sublevándote ante las imposiciones despóticas de 
tu burgués, sacudiendo de vez en cuando el yugo de 
l a explotación, redimiéndote, en fin, de todo el pasado 
de preocupaciones y fanatismos para considerarte i gua l 
á los demás hombres, tolerante con todos, pero digno y 
enérgico con tus derechos. 

Si te asocias entonces, teniendo presente que eres 
igual á tus camaradas, entre nosotros no habrá aspi 
rantes á amos, n i á diputados, n i á jefes, niá señores y 
os trataréis como á iguales y haréis prácticas de l iber­
tad y trataréis vuestros asuntos con conocimiento de 
causa y procuraréis resolverlos conforme á vuestra dig­
nidad y á vuestras necesidades, y como que no descan­
saréis en otras energías más que con las propias; éstas 
os darán pronta y rápidamente l a solución de los c o n ­
flictos pendientes. 

L a asociación es, pues, una gran a rma puesta en ma­
nos de los trabajadores; e l la es l a que nos facil ita el 
roce y tacto de codos necesario para aunar nuestras 
energías dentro de cada localidad y de cada oficio; luego 
l a asociación de asociaciones ó sea l a federación, so l i ­
dar iza el esfuerzo común y la asociación de todas estas 
federaciones nos conducirá, siguiendo el criterio de l a 
razón, déla l ibertad y de l a energía, a l logro de u n a 
sociedad mejor, en l aque en vez de ser el trabajo fuen­
te de miser ia y de dolor, lo sea de amor, de v ida y de 
belleza. 

PALMIRO DE ETRURIA 

Congreso importante. 
Según leemos en un colega de París, l a Unión Fede­

ra l Metalúrgica de F ranc i a ha celebrado en el loca l de 
l a Bo lsa del trabajo, en varios días del mes de Septiem­
bre, su undécimo Congreso. 

L a importanc ia de esta organización y de su inf luen­
c ia en el movimiento obrero actual no pasarán inad ­
vertidos por todos aquellos compañeros que quieran 
fijarse un poco en los datos que á continuación se de­
ta l lan: 

Fo rman esa Federación 150 Sociedades de diferentes 
especialidades comprendidas dentro de la industr ia me­
talúrgica, y cuyo total aprox imado de socios l lega á l a 
importante ci fra de 25.000, distribuidos en una c i n ­
cuentena de departamentos (frase equivalente á lo que 
en España denominamos provincia) . 

L a citada Unión Metalúrgica es una organización á 
base federativa, y las Sociedades que componen la c i ­
tada Unión son completamente autónomas. 

E n fin, como se podrá deducir por el corto resumen 
de los trabajos que publ icamos del Congreso celebrado 
últimamente, se puede af irmar que esa importante o r ­
ganización es una de las que marchan á l a vanguardia 
del movimiento obrero. 

Ciento treinta Sociedades federadas han respondido 
al l lamamiento del expresado Congreso, las cuales han 
delegado 86 compañeros para tomar parte en sus de l i ­
beraciones y acuerdos. 

E l espacio de que disponemos es harto l imitado para 
hablar, como ellas se merecen, de todas las cuestiones 
ó temas que allí se han di lucidado; de modo, pues, que 
no haremos más que hacer de ellas una l igera reseña 
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para que nuestros compañeros se den de ellas cuenta y 
puedan deducir de las mismas las consecuencias más 
esenciales: 

Siete temas estaban inscritos en su orden del día, y 
son como sigue: 

1. ° Institución del viático (socorro de viaje de una 
localidad á otra á los socios que viajan en busca de 
trabajo). 

2. ° Creación de Cajas de sol idaridad independientes 
dentro de cada Sociedad. 

3. ° L a cooperación en l a producción y en el con­
sumo. 

4. ° Medios que conviene emplear para hacer efecti­
vas nuestras re iv indicaciones. 

5. ° L a propaganda y el papel que deben desempe­
ñar en el la los Secretarios de las Sociedades. 

G.° y 7.° E ran de asuntos administrat ivos pertene­
cientes a l Congreso. 

Las discusiones han seguido su curso normal y han 
sido muy interesantes. Respecto a l 1.° y 2.° temas, l a 
discusión ha sido poca, porque el acuerdo ha venido y a 
dictado por la exper iencia en estos asuntos, declarando 
los delegados que los socios podían contar siempre con 
la solidaridad de sus compañeros, siempre que llegasen 
á una población en l a que hubiera posibil idad de encon­
trar trabajo. Todos los delegados han estado de acuer­
do en declarar que no se les tomara por mutualistas a l 
hacer este acuerdo, que organiza un nuevo punto de 
vista de l a sol idaridad, sino que entendían hacer con 
ese procedimiento práctica esa solidaridad, sobre todo 
en ese tiempo de acentuada crisis metalúrgica, cuyos 
acuerdos pueden y deben prestar grandes y buenos 
servicios á los federados. 

Respecto a l tercer tema, el citado Congreso se ha de­
clarado partidario de la libertad más completa, dejan­
do á las Sociedades el derecho de determinar ellas mis­
mas, según las condiciones de tiempo y de medios, si 
hay uti l idad ó peligro, si es útil ó nocivo ocuparse de 
una ó de ambas formas de cooperación. Muchos dele­
gados han señalado los defectos é inconvenientes que 
podían encerrar esas fórmulas de cooperación, decla­
rando empero que a l guna vez la cooperación podía lle­
gar á ser un medio que ayudara á las Sociedades en su 
lucha contra los burgueses, para dar medios de defen­
sa á los obreros más signif icados por su propaganda 
revolucionar ia y á los cuales es muchas veces difícil 
hacer que los burgueses los tomen á su servicio. Dedu­
ciendo que las Sociedades no deben nunca tener como 
fin las cooperativas, y que en el caso de que a lguna 
Sociedad se decida á establecerlas, es indispensable 
que su organización y administración esté separada 
enteramente de la organización de lucha y resistencia. 

En cuanto al 4.° y 5.° tema, hay que hacer constar 
que ha sido lo más selecto é interesante del Congreso. 

Después de refundir los dos temas en uno, por acuer­
do unánime de los delegados, todos han dado exp l i ca • 
ciones c ircunstanciadas del trabajo de cada Secretario 
en su respectiva Sociedad desde la celebración de los 
Congresos precedentes, y lo más hermoso ha sido que 
todos aquellos obreros, congregados s in preparación 
alguna y llegados de los más apartados lugares de l a 
Francia, hayan coincidido con las mismas aspiracio­
nes, los mismos deseos y las mismas ansias de reden­
ción mediante l a aplicación de los métodos más l ibe ra ­
les y más revolucionarios. 

Esto ha sido una lección dada en toda regla á las So­
ciedades organizadas anteriormente y con fines más ó 
menos parlamentarios, demostrándoles que no es con 
sutilezas políticas n i discursos campanudos como se 
pueden r ea l i za " avances hacia un porvenir mejor, sino 

trabajando con entusiasmo, energía y acierto como se 
consigue ser digno de alcanzar l a l ibertad del único 
modo que es posible hacerlo, esto es, practicándola. 

Se deduce, pues, que tanto los Secretarios como los 
socios de todas las Sociedades federadas á l a citada 
Unión Metalúrgica, tienen empeño en trabajar s incera 
y eficazmente para conseguir su completa emanc ipa ­
ción, y nosotros creemos que á este paso, si los demás 
compañeros de los demás oficios Ies secundan, como 
se merecen po r su noble entusiasmo, el porvenir les ha 
de recompensar con creces sus desvelos y esfuerzos, 
emancipándolos de l a tiranía y de l a explotación. 

Nuestra simpatía está toda entera con esos compa­
ñeros, y ¿esde estas co lumnas y haciéndonos intérpre­
tes del criterio que informa á nuestra Unión, les fel ici­
tamos por su excelente labor y Ies saludamos cordial-
mente al grito de ;v iva l a fraternidad de todos los obre­
ros del universo! 

Y terminamos nosotros gritando: ; V i v a l a emancipa­
ción humana ! 

Unión Federal de Obreros Metalurgistas de Francia. 
S E e e i O N ¡ v a e r o x H L D E T R A B A J A D O R E S 

D E L B 0 B R E 

H A C I A IvA U N I D A D 

La Unión de l a Federación del cobre con l a Federa­
ción de la Meta lurg ia es hoy un hecho. 

Conservando en su administración interior una gran 
autonomía, las dos organizaciones tendrán una direc­
ción general única. 

Seis meses de discusión nos han demostrado y han 
demostrado á nuestros Sindicados que esta concentra­
ción de nuestras fuerzas, era no solamente posible, sino 
necesaria. 

No habiendo tenido jamás otro objeto que el de ase­
gurar la defensa presente y la emancipación futura de 
nuestros compañeros, nosotros saludamos con alegría 
la nueva era donde entramos, proveyendo para nues­
tros adheridos nuevas ventajas. 

La fecha elegida como punto de part ida de l a Unión 
es el l.° de Mayo de 1903. 

Esta fecha es un símbolo. 
Es el día elegido por el proletario organizado, para l a 

afirmación internacional de su unión y de su fuerza. 
Es el día que. olvidando las divisiones y odios, los t r a ­
bajadores dan el espectáculo reconfortante de la fuerza 
mora l tan grande del movimiento sindical ista. 

Cierto que el trabajo de concentración está lejos de 
ser terminado. Según nuestra impaciencia , e l la avanza 
muy lentamente; pero en fin, e l la se cumple u n poco 
cada día y el momento se acerca en el que. unidos y 
conscientes, los desheredados podremos dar el decisivo 
asalto á la sociedad capitalista, hecha de miser ia , de 
opresión y mentiras. 

Si, él se acerca á pesar de los lazos, á pesar de las d i ­
ficultades, á pesar de los obstáculos, á pesar de los nar­
cóticos echados á l lenas copas por los v ivos de l a po l i - , 
t ica, el día tan deseado de l a emancipación y de l a l i ­
bertad. 

La obra cumpl ida por nosotros es un pr imer paso 
hac ia la unidad mora l y material en nuestras o r gan i ­
zaciones de l a Metalurg ia , que desgarran tantas luchas 
intestinas. 

Estas horas de confusión pueden y deben ser o lv ida­
das. L a intel igencia puede nacerse sobre las bases que 
nos han servido á nosotros mismos. L a autonomía de 
cada cua l , siendo respetada, nada puede oponerse á 
que, á su vez, nuestros compañeros de las Federaciones 
metalúrgicas no vengan á completar la obra de paz y 
de concordia. 

Cuando examinamos imparcialmente los resultados 
que daría á los miles de trabajadores de los Metales la 
intel igencia de las energías hoy desparramadas en las 
rival idades agudas, no podemos sin sentimiento hacer 
abnegación de una parte de estas preferencias y de estas 
concepciones. 
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Nosotros hemos comprendido este deber, nosotros lo 
cumpl iremos hasta el fin con ardor. 

Basta de discordias, basta de divisiones. Ante el ene­
migo común que, más insolente que nunca , se levanta 
ante nosotros implacable ; ante la guerra s in merced 
n i piedad hecha á nuestras organizaciones más que 
nunca , serremos las filas, y de los pechos de mil lares de 
esclavos de l a fábrica y del taller, que salgan estos gr i ­
tos de fuerzas replegadas. 

; V i v a l a Unión obrera! 
; V i v a la huelga general ! 
¡Viva la Revolución Social ! 

Por la Federación del Cobre, 
E l Secretario general, 

A . BOURCHET 
* • 
• * 

Es ta tu to s de la Unión ent re L a Unión F e d e r a l 
de los O b r e r o s Meta lu rg i s tas de F r a n c i a y 
la Federac ión Nac iona l de los S ind i ca to s 
del Cob r e y S i m i l a r e s . 

ARTÍCULO F U N D A M E N T A L 
ARTÍCULO PRIMERO 

Formamos de una parte con La Unión Federal de 
Obreros Metalurgistas de Francia, y de otra parte con 
la Federación Nacional de Sindicatos de Cobre y Simi­
lares, una unión que l l eva por t i tulo: 

UNIÓN FEDERAL DE OBREROS METALURGISTAS DE FRANCIA 
Y SECCIÓN NACIONAL DE TRABAJADORES DEL COBRE. 

O B J E T O D E L A U N I O N 
ARTÍCULO 2.° 

E l objeto de esta Unión es de reservar los lazos de 
solidaridad, y de un i r en un solo grupo todos los traba­
jadores en metales s in distinción de profesión, edad, 
sexo y nacional idad, á fin de constituir el trabajo l ibre, 
exento de toda explotación capitalista, por l a socializa­
ción de medios de producción en beneficio exc lus i vo 
de los productores y colaboradores de las riquezas n a ­
cionales. 

A este efecto, l a Unión buscará por todos los medios, 
la relación entre los trabajadores de todas las ramas 
industriales, comerciales y agrícolas, para l levar en co­
mún la propaganda necesaria al triunfo de esta idea. 

De otra parte, tanto que durará la explotación patro­
nal , l a Unión intervendrá en favor de sus miembros 
moral y materialmente, en los casos indicados por los 
artículos concernientes á las cajas de resistencia, y se­
gún el contenido de los estatutos de cada una de las or­
ganizaciones que forman l a Unión. 

E l l a velará por la aplicación de leyes obreras, p r i n c i ­
palmente en lo que concierne á l a higiene y seguridad 
en los talleres. 

E l l a perseguirá l a reglamentación de horas de traba­
jo, el establecimiento de un mínimum de salario, basa­
do según los precios locales de comestibles y a lqui le ­
res; l a nominación de inspectores obreros por talleres y 
fábricas, por el sufragio s indical ; l a intervención de los 
Consejos de Prud kommes como arbitros en los con­
flictos entre el capital y el trabajo; la administración de 
los trabajos efectuados por cuenta de las comunas y 
del Estado, cuando los empresarios no ejecutaran el 
cuaderno de cargos ó el mínimum de salario, y si el 
máximun de horas de trabajo no se observara. 

Igualmente, el la hará una act iva propaganda para 
l legar á la supresión del destajo, y sobre todo, del t ra ­
bajo á piezas, ejecutado individúalo colectivamente; l a 
obtención de una Caja de retiros para los dos sexos, s in 
distinción de nacional idad, y que ios trabajadores de 
los dos sexos ganen á trabajo igual , igual salario; en 
una palabra, todas las reiv indicaciones formuladas en 
los Congresos corporativos obreros. 

L a Unión deberá hacerse un deber de demostrará 
sus adheridos, por hechos palpables, que su emancipa­
ción integral no se puede conseguir con l a aumenta­
ción de salarios, porque el salario no es más "que una 
forma disfrazada de l a esclavitud antigua, como tam­
poco deben contar con las reformas inaplicables que en 
gran lucha han arrancado á los gobernantes. Es de su 
energía y de la agrupación sindical que deben de espe­
rar su liberación integral . 

Con el fin de concurr i r eficazmente á la realización 
de estos diferentes puntos y af irmar los pr inc ip io de 

sol idaridad, las dos organizaciones que componen l a 
Unión se adhieren á l a Of ic ina internacional de infor­
mación de l a Meta lurg ia y á l a Confederación general 
del Trabajo. 

ADMINISTRACIÓN Y ORGANIZACIÓN 

ARTÍCULO 3.° 

Cada una de las dos organizaciones centrales que 
forman l a Unión conserva sus atribuciones respectivas 
en l a administración y aplicación de sus estatutos. 

De otra parte el las deben quedar sobre el terreno 
económico; toda discusión política ó rel igiosa es abso­
lutamente prohibida, como también todo recurso en 
caso de huelga a l arbitraje gubernamental . 

ARTÍCULO 4. a 

El Secretario de l a Federación Nac iona l del Cobre 
será también uno de los Secretarios de la Unión Fede­
ra l de los Obreros Metalurgistas de Franc ia , y de este 
hecho están bajo su registro los estatutos de los dos or ­
ganismos que forman l a Unión. 

ARTÍCULO 5.° 

Cada uno de los Sindicatos á uno ú otro de los dos 
grupos federados se compromete reciprocamente á no 
fundar Uniones ó Sindicatos, englobando todas las pro­
fesiones y especialidades de la Industria del Cobre y l a 
Meta lurg ia , mientras que habrá sido imposible de cons­
tituir en cualquier local idad un grupo corporativo de 
l a una ú otra de las industrias citadas más arr iba , y 
esto si los interesados manifiestan el deseo. 

Los Comités federales de las dos organizaciones tie­
nen el mismo compromiso, y además no aceptarán en 
su respectiva organización más que grupos de trabaja­
dores asalariados. 

C O T I Z A C I Ó N 

ARTÍCULO 6.° 

Los Sindicatos adheridos á la Federación Nacional 
del Cobre están obligados á pagar por mediación de 
este organismo central una cotización de 20 céntimos 
por mes y por miembro, pagando á l a Unión Federal 
de Obreros Metalurgistas de Franc ia . 

ARTÍCULO 7.° 
Esta contribución pecuniar ia da á los federados de l a 

sección del cobre los mismos derechos y exige los mis­
mos deberes que tienen los sindicatos adheridos direc­
tamente á la Unión federal de Obreros Metalurgistas, 
los cuales son estipulados en ios estatutos de esta F e ­
deración, que cada uno de los grupos unionistas deberá 
poseer varios ejemplares. 

ARTÍCULO 8.° 
S i una ú otra de las secciones que forman l a Unión 

tienen cotizaciones suplementarias ó extraordinarias 
á la suma de 20 céntimos ex ig ida á cada federado, ellas 
tienen plena l ibertad de disponer como bien les parezca. 

E L ÓRGANO C O R P O R A T I V O 

ARTÍCULO 9.° 

U n periódico, l levando el título de El Obrero Meta­
lurgista y en subtítulo «Organo oficial de l a Unión fe­
deral de los Obreros Metalurgistas de F ranc i a y de la 
Sección Nac iona l de Trabajadores del cobre», será p u ­
blicado cada mes por los celos de l a of icina y del Co­
mité federal de l a Unión. 

E l relatará los trabajos de los Comités federales de 
los dos organismos centrales; de otra parte, cada ejem­
plar contendrá estadísticas y noticias sobre el mov i ­
miento obrero del mundo entero; artículos sobre l a j u ­
r isprudencia obrera, l a tecnología, las ciencias físicas; 
las huelgas, l a propaganda s indical y la economía so­
cia l ; un gran sitio será reservado para señalar y com­
batir los abusos patronales, como también todas las 
exacciones. 

Cada federado tendrá el derecho de escribir lo que él 
piense, s in salirse del cuadro de las reivindicaciones 
económicas. 

Los artículos publicados serán redactados por los sín­
dicos, y deberán ser enviados, a l menos, diez días antes 
de l a aparición de cada número; pasado este plazo, la 
inserción no se hará hasta el número siguiente. 
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Una comisión de redacción, compuesta de derecho, 
de los miembros de la of icina de la Unión federal, á los 
cuales serán adjuntos varios delegados de entre los 
miembros del Comité federal de la Unión, será encrga-
da de l a publicación del órgano corporativo. 

E l l a podrá siempre modificar ó rehusar un artículo 
cuando éste le parezca perjudique á una ú otra de las 
dos organizaciones de la Unión. 

Igualmente la comisión de redacción podrá retardar 
una inserción cuando haya abundanc ia de or ig ina l . 

ARTÍCULO 10 
L a dirección social de la Unión, formada de las dos 

organizaciones citadas más arr iba, está en París (Bolsa 
del Trabajo, Of ic ina de la Unión federal de los Obreros 
Metalurgistas de Franc ia ) . 

• * 
L a unión desde hoy realizada de l a Federación del 

Cobre y de l a Unión federal de Obreros metalúrgicos 
es una obra que sería fecunda en resultados felices. 

Es, en la asamblea del viernes 10 de A b r i l , que el Co­
mité Federal de la Unión Federal de Obreros Metalur­
gistas de Franc ia , después de haber oído las exp l i ca ­
ciones del compañero Bourchet, delegado especialmen­
te á este efecto por la Federación del Cobre, de que es 
secretario general, se ha realizado la fusión de estos 
dos organismos. Los estatutos adoptados,que son p u ­
blicados más abajo, son los redactados por el Comité de 
la Unión Federal y aceptados íntegros por nuestros 
compañeros del Cobre. 

Este acontecimiento, punto de partida de un nuevo é 
intenso período de propaganda, es, no solamente l a 
consecuencia de una comprensión más neta de los de­
beres que incumben á los militantes, sino también re­
sultado de ineludibles necesidades que se imponen á 
los trabajadores de una cohesión siempre más grande. 

Es inútil insistir sobre las ventajas de esta unión. 
U n ejemplo bastará para hacerlas entrever: ayer, cuan 
do los oradores de nuestras dos Federaciones iban de 
propaganda, no era rato que se encontraran en ¡as 
mismas localidades efectuando el mismo trayecto. ¡Y 
esto eran dobles gastos! Hoy , sobre este punto—y so­
bre muchos otros—estos gastos dobles son evitados. 

Estamos seguros que todos los federados déla Unión 
Federal aplaudirán y se alegrarán de esta unión, que, 
antes de poco, traerá ciertamente la fusión completa 
de las dos organizaciones. 

Estos resultados no pueden más que alentarnos á l u ­
char con más brios para borrar toda r iva l idad entre las 
diversas Federaciones de metales que subsisten aún. 

Nuestra táctica de concentración de las fuerzas obre­
ras de la industr ia metalúrgica ha cumplido un pr imer 
paso coronado de suceso. 

¿Debemos pararnos en tan buen camino? Nosotros 
creemos que no. 

Siendo todos parias, sufriendo los mismos males y 
teniendo que luchar contra el mismo enemigo, redo­
blaremos el ardor para que entre nosotros no subsista 
más que un germen de este virus peligroso, que es l a 
aristocracia de oficios. 

Levántate, proletario de l a metalurgia, hagamos obra 
común contra los explotadores y rompamos las fronte­
ras que algunos quieren establecer entre las diversas 
corporaciones de nuestra industr ia . 

Que antes de poco no formemos más que un núcleo 
compacto contra nuestros explotadores, y pronto h a ­
bremos acabado con todos los potentados de la tierra. 

Clamemos bien alto la necesidad de estar todos u n i ­
dos y, sobre todo, seamos conscientes, no haciendo más 
distinciones entre nosotros. 

A este precio solamente podremos destruir las ma­
quinaciones vergonzosas de nuestros patronos y podre 
mos trabajar por la difusión de la huelga general revo­
lucionaria, que nos librará de la actual explotación y 
nos traerá nuestra emancipación integral . 

Por la Unión Federal de Obreros Metalurgistas de 
Francia, los secretarios: /. Braun, H. Galanías, J. La-
tapie. 

N U E S T R O D E B E R 
E l arte metalúrgico, el que hace evolucionar el pro­

greso, el que cada día con sus múltiples adelantos va 
paralizando brazos y aumentando la producción, el que 

trae paso á paso la revolución social , es el que en 
España va á l a rataguardia de todos los demás of i­
cios. 

E l motivo no escapa á la vista de nadie y menos de 
los que, v iv iendo sólo de la explotación que ejercen 
sobre todos los trabajadores de diferentes oficios, sos ­
tienen grandes luchas á fin de que los metalúrgicos 
no adelanten en la reducción de horas de trabajo y te­
ner siempre de reserva un ejército de trabajadores sin 
colocación para poder echar mano en caso de lucha, 
pues el arte metalúrgico es el que da v ida á toda la 
producción, y no funcionando éste en general , les fal­
taba el pr imer elemento para poder seguir explotando 
á los trabajadores de los demás oficios y poder gas­
tar en orgías y lupanares el producto ¡que tantos 
sudores, que tantas gotas de sangre nos cues tan ! , 
para que nosotros carezcamos de todo, para que 
nos muramos de hambre cuando, como el mendigo, 
mendigando de puerta en puerta de nuestros verdugos, 
no encontremos quien alqui le nuestros brazos, m i e n ­
tras que ellos tienen los almacenes llenos de todo lo 
necesario, consintiendo antes que se pudran que de­
c ir : ¡tomad esto, pues vosotros lo habéis producido, á 
vosotros os pertenece! 

Pues bien; contra l a resistencia de ellos, basada 
siempre en el egoísmo, hemos de oponer nosotros otra 
más enérgica, más con vincente, perdiendo, si preciso 
fuere, l a vida luchando con ellos, pues vale más per­
derla por altruismo, que no bajo el peso de una explo­
tación in icua é infame, hasta conseguir con nuestra 
energía que por la reducción de horas de trabajo se 
ocupen en los talleres á los muchos compañeros que 
en la actualidad se encuentran sin trabajar, causa fun­
damental de una mala organización. 

Entonces el arte metalúrgico, el que como decíamos 
anteriormente hace evolucionar el progreso, lo hará 
con más rapidez, y podremos decirles á los demás com­
pañeros de diferentes oficios: nos hemos puesto á l a 
vanguardia, porque nosotros somos los que, por l a ava­
r i c ia de todos los parásitos del mundo, construímos 
máquinas y más máquinas, para condenaros en el ré­
g imen presente á que os muráis de hambre ; pero 
ellos querían que fuera lentamente, que les durara 
mucho esta vida de holganza y grandeza, y nosotros 
que dure poco, Y sin definir l a evolución progresiva, 
pues no hay quien pueda concebir su termino, puede 
l legar á un punto donde tengamos que decir: ¡Compa 
ñeros, explotados en general, poneos en guardia; h e ­
mos construido unas máquinas que todo lo producen, 
s in necesidad de que nadie las cuide n i ponga en fun ­
cionamiento. 

Y entonces, esta sentencia pronunciada por nos­
otros, como el eco que repercute en las montañas tras­
pasando fronteras, surcando mares, hará que todos los 
explotados del universo se levanten como un solo h o m ­
bre y nos digan: tam bien nosotros hemos hecho l a evo -
lución del cerebro y hemos sacado en consecuencia 
que la propiedad ind iv idua l es un robo, que no tiene 
razón de ser y que ha llegado ya el día de nuestras 
reivindicaciones, de que todas estas máquinas que tú 
has construido, en perjuicio de todos los productores, 
para enriquecer á unos seres sin conciencia ni corazón, 
no son en perjuicio, sino en beneficio, pues son el des­
canso de toda la humanidad, pues si tu las has .cons­
truido, nosotros hemos arrancado de las entrañas de 
la t ierra su material , hemos sembrado y recogido con 
lo que te has alimentado y te hemos proporcionado 
todo Jo que hace falta para v iv ir , por cuyos motivos 
los dueños de estas máquinas somos todos los produc­
tores del universo. 

Y apoderándonos de estas máquinas daríamos el 
gran grito de ¡¡viva la redención de l a humanidad ! ! , 
grito que, lo que no harían cañones de gran cal ibre, 
hará que se derrumben, que se hundan para siempre 
estos grandes palacios, hundiéndose con ellos el c ap i ­
tal, mi l i tar ismo, prostitución, crímenes y todos los ma­
los asientos donde descansa la sociedad actual, á cuyo 
precipicio les l l eva el egoísmo. Empezando la verdade^ 
r a vida, pues todo lo que producirían dichas máquinas 
será para una humanidad l ibre para todos, s in odios n i 
egoísmos y desapareciendo, en consecuencia, l a exp lo­
tación del hombre por el hombre. 

RICARDO LAMBÍ 
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A NUESTROS COMPAÑEROS 

A fin de dar á conocer á todos los individuos que com. 
ponen esta federación todos cuantos trabajos real iza 
esta of ic ina, á continuación insertamos la car ia de ad­
hesión que mandamos a l Congreso Metalúrgico de 
F ranc i a y que han celebrado aquellas federaciones en 
los últimos días del mes de Septiembre. 

* 
* * 

A los compañeros que componen l a «Unión Federal 
de l a Meta lurg ia y Sección Nac iona l de los Obreros en 
Cobre. 

Salud. 
Camaradas: Esta oficina, en nombre de todos los fe­

derados Metalúrgicos de España, os envía un abrazo 
fraternal y su adhesión moral a l Congreso que celebra­
réis en los días Ui, 17, 18, 19 y 20 del corriente mes. 

Pues como ya habréis visto por la carta que os m a n ­
damos, que el acuerdo más importante que tenemos 
tomado es que esta federación sea internacional , y 
nuestros deseos serían que en este Congreso tomarais 
un acuerdo que, ayudado con el nuestro, hiciéramos 
u n a Federación internacional tan ampl ia y tan l ibre 
como son nuestros pensamientos con los trabajadores 
metalúrgicos de todas las naciones, para que todos nn i -
dos hagamos desaparecer la explotación que pesa so­
bre todos los trabajadores del mundo. 

Compañeros: ha llegado ya la hora de que los traba­
jadores del Universo entero desechemos de nuestros 
cerebros ese amor patrio, ese amor que, inventado 
para conveniencia de l a clase capitalista por los zanga 
nos de la colmena social , que, con el nombre de patria, 
hacen que miles y miles de trabajadores sucumban en 
luchas con los trabajadores de un confín á otro confín, 
sacando en consecuencia, después de la lucha , que ex­
plotados son los de la patr ia de un lado de las fronteras, 
como explotados son ios del lado que l laman contrario. 

Poi* lo tanto, suene ya de una vez el grito de la inter­
nac ional . Venga, pues, l a huelga universal revo luc io­
nar ia , y después de l a batalla, cuando hallamos l u c h a ­
do, no por una patria, sino por una humanidad des-
fronterizada, podremos decirles á nuestros explotado­
res (si es que queda alguno): ¡No más explotación, no 
más tiranía autoritar ia! Transformando la sociedad ac­
tual por otra que l leve por lema: «Amor, Just ic ia y L i ­
bertad». 

Madr id 10 de Septiembre de 1903.—Por la of ic ina de 
la federación—El Secretario, Salvador Torres. 

ALGO EN PRO DE LA INTERNACIONAL 
Entendía yo, que precisaba desmenuzar más, bas­

tante más, algunos de ios principales acuerdos toma­
dos en el Congreso que se celebró en Barcelona; por­
que á pesar de guiar á los delegados que allí nos repre­
sentaban, una fe y un amor envidiables á l a causa 
trabajadora, me parece no es lo bastante, y esto lo de­
muestra el que también tuviesen el buen acuerdo de 
fundar un periódico que fuese el portavoz del obrero 
metalúrgico, y como precisamente en este periódico es 
donde hay que manifestar los trabajos que realiza esta 
Federación, como asimismo dar una satisfacción del 
por qué de los trabajos realizados; como esta manifes­
tación y satisfacción deben conocerla todos sus federa­
dos, y como todos ellos no se encuentran con la capa­
cidad é ilustración societaria para interpretar estos 
importantes acuerdos á que me refería, según mani­
festaciones á esta Of ic ina por algunas Sociedades, con 
el solo hecho de leer en su manifiesto de clausura, 

después de una pequeña ó larga discusión (según los 
casos), se acordó el tema número tantos. 

Pues bien, creyendo interpretar los deseos de mis 
compañeros y viendo que no se ha presentado n inguno 
de los que con muchísimas más facultades que y o 
podría tratar materia tan delicada, me he decidido á 
nacer algo sobre uno de los temas que por la trascen­
dencia que tiene merece estudiarse detenidamente. 
Dice así el tema: «Hacer por que sea Internacional esta 
Federación lo más pronto posible, quedando este t ra ­
bajo á cargo de la Oficina.» 

Habiendo pensado detenidamente, como miembro de 
esta Ofic ina, la labor que podríamos realizar, si llegá­
semos á conseguir la unión del arte metalúrgico en el 
universo, me decidí como Secretario á ponerlo en prác­
tica, á cuyo efecto, hice un l lamamiento por medio de 
la prensa y en nombre de la Federación á todas las So­
ciedades y Federaciones metalúrgicas del extranjero, 
invitándoles á que mandaran sus direcciones, á fin de 
ponernos en intel igencia para los fines de so l idar i ­
dad, propaganda y movimientos metalúrgicos; hasta l a 
fecha no han contestado más que las Agrupaciones fe­
deradas en Franc ia , siendo de lamentar que esos gran­
des núcleos de obreros en hierros, de esas grandes n a ­
ciones como Inglaterra, Estados Unidos, Bélgica, A l e ­
mania , Suecia, Italia, Ginebra, etc., no acudieran á 
nuestro l lamamiento en pro de una causa que tanto 
necesitamos; no obstante, nosotros no debemos cejar 
en nuestros propósitos; seremos activos, constantes, y 
con esto y l a buena fe que nos an ima, conseguiremos 
quizás en no lejano día algo de lo mucho que nos per­
tenece. 

Pero volvamos á lo que me animó á empezar este 
trabajo; decía yo que era necesario decirles á los que 
carezcan de estos conocimientos, el por qué se tomó 
este acuerdo, su objeto y su fin. Allá por los años 1870, 
cuando los que estamos hoy en l a lucha, quizás no 
habríamos tenido el deshonor de pisar esta t ierra mal ­
decida por los esclavos de todos los tiempos, unos 
cuantos hombres que sentían, unos cuantos que vivían 
un ideal y lo acar ic iaban con un porvenir risueño, á 
instancias de Fane l l i , delegado de l a A l i a n z a de la De­
mocracia Socialista de Italia, que traía la misión de 
dejar constituido un núcleo organizador de l a Sección 
Española de la Asociación Internacional de los Traba­
jadores, á instancias de éste, repito, y mediante los t r a ­
bajos preparatorios por aquel puñado de obreros, agre 
gando á estos trabajos la feliz ¡dea de celebrar un Con­
greso donde cambiar impresiones los compañeros y 
Sociedades de la región española, teniendo lugar dicho 
Congreso en Barce lona y quedó constituida la Sección 
Española de l a Federación Internacional de Traba ja­
dores. 

Como el hacer historia de los muchos y buenos tra­
bajos que real izaron los miembros de aquel la gran 
Internacional, sería algo pesado para esta clase de t ra ­
bajo, pues sería necesario copiar íntegras las Memorias 
de uno de sus miembros más activos, sólo me limitaré 
á decir que por el solo hecho de v i v i r una vida inten­
sa, sana, robusta, l lena de trabajos doctrinales y bien 
definidos, tuvo que luchar con ios Estados políticos de 
todos los colores y matices, los cuales se val ieron de 
sus acostumbradas armas, l a ca lumnia , denuncias ras­
treras y policíacas, inventos de complots que dieron 
por resultado procesos como el de la Mano Negra, y 
todo por hacer desaparecer el nombre de l a Interna­
c ional , que era lo que les quitaba el sueño. Llegó el día 
que lo consiguieron, aunque á costa de a lgunas vidas 
de trabajadores, y desde entonces nos declararon gue­
rra s in cuartel , como puede verse en los actuales mo­
mentos. Por eso, nosotros que sabemos interpretar las 
leyes naturales y que sabemos no hay ningún artículo 
que conceda á unos hombres erigirse en, verdugos de 
otros hombres, aceptamos el reto lanzado por ellos y 
nos disponernos á demostrarles que las semillas bien 
arrojadas á un campo, por mal que l a cosecha se pre­
sente, nunca se pierde toda l a recolección, y aquí esta­
mos nosotros, producto de la semil la que arrojaron un 
dia los que iban haciendo temblar el Estado burgués y 
capitalista y que es nuestro deber hacer, no y a que 
tiemble, sino que desaparezca del universo por tener 
una misión tan estúpida y tan v i l lana, como es l a de 
mantener l a explotación de unos hombres por otros, 
que más bien que hombres son sanguijuelas que nunca 
se ven hartos de chupar la sangre del trabajador. Y 
para que esto cese, para que los obreros podamos l levar 
á l a práctica nuestros grandes pensamientos, es para 
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lo que se tomó el acuerdo de que esta Federación fuese 
Internacional, porque entendemos que nuestra eman­
cipación, teniendo que ser trabajadores los que hemos 
de implantar la , y sabiendo muy bien que esto no puede 
ser obra sólo de un pueblo ó región, hemos de irnos 
acostumbrando á no dejar impunes los atropellos que 
cometan con nuestros compañeros de allende las fron­
teras, como asimismo hacer por que se interesen en l a 
necesidad de tomar parte en nuestros movimientos, 
pues si así lo hacemos, no.se hará esperar el día en que, 
unidos todos, podamos dar l a g ran batal la á nuestro 
enemigo común. 

SALVADOR TORRES 

5 « de 
Salud. 

A m a r g a mucho vuestros ánimos dados a l pesimismo 
vegetando en la ignorancia ; pugnando trabajosamente 
por emanciparse del peso de una esclavitud que amor­
t igua todas las energías indiv iduales; entregados a l sa­
queo de una burguesía que fía a l agio, á l a usura, á l a 
empleomanía el problema de la vida; amarrados férrea • 
mente á la tradición por mi les de asociados monacales 
que protegidos por el poder ejecutivo, son los verdade­
ros usurpadores de nuestra sangre, y continuarán sien­
do mientras que nos vean desunidos y el estado de 
apatía en que nos encontramos. 

E n nuestros días el proletariado lo l l eva todo, lo ab ­
sorbe todo, y todo lo avasa l la por medio de su unión 

E n todas partes del mundo nuestro gremio va á l a 
vanguardia de la organización y con el apoyo de los de­
más trabajadores avanza rápidamente, como avalan­
cha invasora, apoderándose del campo de las luchas hu­
manas ahogando con el estrépito de sus reiv indicacio­
nes el mor ibundo murmu l l o de las cuestiones teológi­
cas y políticas. 

¿Cómo salir del atolladero? S i á nosotros se nos some­
te al oficio de proceder gratuito de los capitalistas que 
en su mayoría son desertores del trabajo y emigrados 
al campo de l a explotación, y estas clases solamente 
desaparecerán bajo el peso de los verdaderos acreedo­
res que los invadirán para que puedan gozar del ban ­
quete de la v ida; el pueblo que trabaja y sufre. 

Compañeros hay un mundo que dormita al imentado 
por la savia del pasado muerto. Hay un mundo que des­
pierta a l calor del porvenir. 

Es triste ver cómo en esta local idad, de los cinco gre­
mios que componen el ramo ¿e construcción, cuatro, 
trabajan y a las ocho horas, cuales son: Albañiles, P i n ­
tores, Carpinteros y Canteros, y en cambio el gremio 
de Hierros y Metales continúa trabajando diez, y esto 
porque ios patronos no nos obl igan á más, que s i n o s 
obligasen tal vez nos resignaríamos, y tal vez no nos 
diguaríamos revelarnos para alcanzar las ocho. 

iEs que estamos conformes con cont inuar de esta for­
ma siu importarnos un bledo l a miser ia que sobre nos­
otros pesa? Recordad que l a historia del pensamiento 
humano nos recuerda las luchas que nuestros antepa 
sados han sostenido contra todas las instituciones para 

nosotros hoy disfrutemos l a poca l ibertad de que 
hoy gozamos. Después de un largo período de sueño, 
viene el despertar; si hasta aquí nosotros nos hemos 

a " iado indiferentes, hora es y a de que salgamos de 
Nuestra inacción preparándonos para poner coto á tanto 

ejamen y rompiendo con todos los convencional is­
mo»' y desechando todos los prejuicios sociales intran-
^gentes, nos lancemos aL campo de l a lucha por l a 

let icia, á conquistar en unión de todos los esclavos 

del salario una sociedad más justa y equitat iva que l a 
presente. 

¿Cómo se alcanzará esto? pues concurr iendo á l a aso­
ciación; allí, confraternizando todos como hermanos y 
procurando i lustrarnos, l legaremos á formar una m u r a ­
l l a sólida donde se verán estrelladas esa infame triuo-
gía, causa de nuestros dolores y amarguras. 

Compañeros metalúrgicos: Hagamos desaparecer el 
egoísmo de entre nosotros y olv idando las renci l las per­
sonales, hagámonos fuertes y luchemos para v i v i r una 
vida r i ca y exuberante, y tengamos por seguro que 
encontraremos en esta lucha goces tan grandes como 
no los encontraríamos parecidos en ningún otro orden 
de act iv idad. 

RAFAEL CASTILLEJOS. 
Córdoba 22-9-903. 

Preparando ana catástrofe. 
Por no ser menos que e l resto de España, los jesuí­

tas y sus secuaces, los que cobran del Estado, han 
ideado l a manera de reventar las ideas del Progreso. 

Han cerrado la Federación de obreros, probabi l ida­
des de pasar lo mismo con el Sindicato; los motivos, 
(un petardo fracasado) unos mil i tares que embr i aga ­
ron á un ignorante, haciéndole poner un puchero car­
gado con piedras y pólvora en un fuerte distante una 
hora de l a c iudad de Mahón. 

U n mi t in , en que los del orden promovieron un des­
orden y su correspondiente suspensión, quedando pre­
sos todos los oradores y presidente. Haced opinión, 
quieren reventarnos, hay seis presos y muchos con 
probabil idades de visitar l a Univers idad de los pobres, 
t raman un complot. 

Salud y Revolución Socia l . 
Mahón y Septiembre 1903.—Vuestro, José Vicens. 

* # 

Como veis por l a carta que acabáis de leer, en todas 
las localidades sucede lo mismo; unas veces inventos 
de bombas secuestradas, otras petardos fracasados, y 
las más con pretexto de que se ha ejercido coacción, se 
enc ierran obreros, se suspenden mit ins, y para colmo 
se encierran á los oradores por el solo delito de protes­
tar contra los atropellos de que son víctimas sus com­
pañeros los trabajadores; ¿sabéis lo que se traen con 
esto? justi f icar los cierres de Centros obreros, para ver 
si de esta manera pueden matar el movimiento que 
tan v i r i l y tan potente despierta delante de una burgue­
sía s in conciencia y sí con instintos de chaca l . Trabaja­
dores del mundo, sol idaridad rec laman nuestros her­
manos que se encuentran recluidos en mazmorras an­
tehigiénicas, y privados de l a l ibertad que tanto nece­
sitan para proporcionar los al imentos á sus hijos y 
compañeros, 

Movimiento metalúrgico. 
G r a n a d a . — L a huelga de metalúrgicos ha termina­

do; el concejal Cándido Barbero ha intervenido en este 
asunto, consiguiendo con su influencia, no l a rest i tu­
ción de los dos operarios despedidos, que era lo que se 
perseguía, sino con l a condición de si para pr imero de 
año no está establecida generalmente la jornada de 
ocho horas en todo el ramo, quedará sin efecto lo acor­
dado. 
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Nos ocuparemos más despacio de este asunto.—Fer­
nández. 

—Compañeros de E L METALÚRGICO. 
Salud 

L a huelga que eon tanto tesón vienen sosteniendo los 
obreros moldeadores de l a fábrica cMetalúrgica Vi to-
r i ana , v a decayendo, por desgracia. 

Pa ra el citado decaimiento han contribuido losesqui 
ro ls que á continuación expreso: 

Juan Rihiere, Jesús Abechuco , Aqu i l i no Suárez, 
E m i l i o (a) el Inglés, Antonio Sostre (a) Rata. 

Estos nombres deben de quedar grabados en la men­
te de todos los trabajadores en general y de los m o l ­
deadores en part icular. 

S. y R S—P.E. 
Alc i ra . - S a l u d . 
Compañeros: U n deber de obrero consciente me obli­

ga á trazar estas líneas en defensa de l a lucha que es­
tamos sosteniendo, siendo l a causa de ellas uno de esos 
señores sin vergüenza n i honradez que van siempre 
contra el progreso y son perritos falderos del burgués. 
Se trata de un esquirol l lamado Gregorio Guasp; dicho 
esquirol ha sido expulsado de l a Sociedad, ó mejor d i ­
cho, él mismo se expulsó, después de haber traicionado 
a sus compañeros de palabra y obra; tenemos un escri­
to que lo atestigua y los hechos están á l a vista. 

E n los talleres de los sucesores Borras, á cargo del 
burgués Ramón Vicent , despidieron á un compañero, 
se puede decir s in causa, porque todos estamos expues­
tos en el trabajo á cometer cualquier falta, y este 
compañero se dejó l a presión de l a caldera á una at­
mósfera regular, dándose el caso de que ese día era sá 
bado y abandonamos el trabajo dos horas antes que de 
costumbre, s in que este compañero, que ejerce el car­
go de maquinista en dichos talleres, se diera cuenta de 
que l a máquina quedaba cargada. E l lunes despidieron 
a dicho compañero, el cua l estaba asociado, y en su l u ­
gar pusieron a l esquirol . Esto, por lo visto, era un plan 
combinado por el encargado y el burgués para que el 
esquirol entrase á trabajar en dichos talleres, adv i r ­
tiendo que estaba trabajando en otro taller. 

Pues b ien; el día 1.° del que nos rige, cuatro ó cinco 
compañeros de dichos talleres le pidieron al burgués l a 
admisión del compañero despedido y l a expulsión del 
esquirol ; no habiendo accedido el burgués á l a justa 
petición de dichos compañeros, nos declaramos en Huel­
ga forzosa las secciones de ajustadores, forjadores y 
torneros; y viendo los compañeros fundidores l a lucha 
que estábamos sosteniendo, le hic ieron al burgués l a 
misma petición, que también les fué negada, secundan­
do l a huelga, dando pruebas de sol idaridad y compa­
ñerismo, y demostrando a l mismo tiempo que saben 
luchar por l a verdad. Pero algunos ajustadores que no 
son socios más que de 15 céntimos, hombres rastreros 
y cobardes, están traicionando, valiéndose de todos los 
medios ruines, l a lucha que hemos emprendido los tra­
bajadores conscientes. E n caso de que a lguno se de­
clare traidor, y a os-mandaremos su nombre. En otraa 
os pondré a l corriente de lo que ocurra por ésta. 

Salud y R. S.— Un huelguista, 
t Italia.—Se h a celebrado en Fogg ia una reunión á 

J favor de los obreros' metalúrgicos. L a concurrenc ia fué 
numerosa. 

Todeschini preconizó l a necesidad de organizar las 
fuerzas trabajadoras. 

Se votó una orden del día adhiriéndose á la agitación 
del Comité nacional ista de obreros metalúrgicos.— Am-
pelio Biófdos. 

—Los obreros metalúrgicos de Palermo se Congrega­
ron en l a Bo lsa de Trabajo. Ocupáronse del rumor que 
acoge l a prensa tocante á l a adjudicación gubernamen­
tal de cuatro torpederos a l establecimiento Odero de 
Genova, cuando el ministro Mor in había ofrecido á l a 
representación de los diputados de Ñapóles que se en­
cargarían dos torpederos a l establecimiento Pattisos. 
Acordaron pedir, por medio de l a prefectura, que se 
confirme l a noticia, y , si resulta cierta, se declararán 
en huelga.—Ampelio Biófllos. 

—Recrudece en los astil leros de Belfats l a agitación 
de los caldereros y otros miembros de l a Unión Nac io ­
nal de Trabajadores, cuyos pr incipales cuarteles se ha­
l l an en Newcast le . 

Se oponen, en número de 800, á l a reciente rebaja 
general, para lo que han decidido practicar u n a vota­
ción. S i los modeladores no vuelven, se desocupará á 
unos 1.000obreros.— Ampelio Biófllos. 

- A n t e a y e r celebraron una entrevistó l o * 

nea aseguran el triunfo de los operarios para dentro de 
poco.— Ampelio Biófllos. 

C A R T A S Y N O T A S 
Córdoba. 

Los compañeros de d icha local idad han tomado un 
acuerdo sobre el pensamiento del compañero Martín 
Reig, que publicábamos en el Boletín anterior, cuyo 
acuerdo es v e r l a manera de l l evar á l a práctica el que 
para primero del año próximo hacer l a petición gene­
ral de las ocho horas. Las secciones que tomen acuer­
do sobre el part icular lo comunicarán á esta Of ic ina. 

También han acordado contr ibuir con cinco cénti­
mos por asociado para las comisiones de propaganda. 

Rogamos á los compañeros que al tomar acuerdo 
referente á esto nos manden el número de socios ó 
indiv iduos que contribuirán con d icha cantidad. 

Sabadell. 

También los compañeros de Sabadel l han tomado 
el acuerdo de contr ibuir , como los de Córdoba, res­
pecto á las comisiones de propaganda. 

¡Animo, compañeros de las demás localidades, pues 
este asunto es de mucha necesidad para el fin que 
todos perseguimos. 

• • i — — . • 

ESTADO D E CUENTAS 

DE LA 

FEDERACIÓN METALÚRGICA 
M B S D E S E P T I E M B R E 

I N G R E S O S Pesetas. 

Agrupación de Cerrajeros mecánicos de V i l l a -
nueva y Geltrú. Pa ra el Boletín 

Sociedad Caldereros en hierro de Ba r c e l ona . . 
Sociedad hierro y metales de Manresa. Pa ra 

el Boletín 
Sociedad de Mecánicos l a Razón de A v i l e s . . 
Sociedad de Fundidores en hierro y metales 

de Barce lona 
Sociedad hierro y metales La Actividad, de 

Eci ja 
Por once suscripciones a l Boletín de Ba rce ­

l ona 
Obreros en hierro El Adelanto, de Ov i edo . . 

TOTAL. .. 
G A S T O S 

Por gastos de correspondencia. 
Idem id 
Por 1.500 Boletines 

TOTAL .. 

12,00 
5,00. 

5,00 
2,00 

15,00 

5,00 

11,00 
10,00 
65J)Ó~ 

Pesetas. 

57,50 
65,00 Ex is tenc ia en Agosto 

Ingresos en Sept iembre . . . • _ 

TOTAL 1 2 2 > 5 0 

Gastos en S e p t i e m b r e . 8 ° - 0 0 

Restan á javor de Caja, 42,50 

E l Contador, Ricardo LlamM.-El Tesorero, B^M 

Albiol. 

l"̂ Tde Antonio Marzo, San Hermenegildo, 32 d u p h ^ 
1 Teléfono 3.127. 
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